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Jamie McAuliffe es presidente y direc-
tor general de Education for Employ-
ment (EFE) –Educación para el Em-
pleo–, una red de organizaciones sin
ánimo de lucro.
¿Qué hace exactamente la organiza-
ción? 
EFE da oportunidades económicas a
los jóvenes desempleados de Oriente
Medio y el Norte de África a través de
programas de capacitación específica
y colocación laboral, así como de pro-
gramas de empleabilidad y emprendi-
miento. Un enfoque basado en la de-
manda de formación es la base de
nuestro modelo, y nos asociamos con
empresas para conocer sus necesida-
des, asegurando compromisos para
que contraten de manera satisfacto-
ria a graduados de EFE. Para hacer este
trabajo posible, EFE ha construido una
red de ONG locales en Egipto, Jorda-
nia, Palestina, Yemen, Marruecos y Tú-
nez, financiada por organizaciones de
Europa y Estados Unidos.
¿Por qué es tan importante que los jó-
venes realicen una buena transición
escuela-empleo?
Uno de nuestros graduados jordanos
dijo una vez: “En mi país, tener un
trabajo significa que estoy vivo”. Cuan-
do la juventud trabaja, las comunida-
des funcionan, las economías funcio-
nan, las sociedades funcionan. Para
la gente joven, una adecuada transi-
ción es una prueba de la promesa in-

pecíficos para entrar en el mercado la-
boral que hacen que nuestro trabajo
sea muy importante en la región.
Oriente Medio y el Norte de África tie-
nen la población juvenil más grande
del mundo –el doble del promedio –
y, de acuerdo con el Foro Económico
Mundial, 100 millones de jóvenes ára-
bes necesitarán un trabajo en las pró-
ximas décadas. El desfase de las califi-
caciones es particularmente pronun-
ciado allí y se intensifica por factores
sociales, y hace brechas de género, ya
que los empleadores del sector priva-
do a menudo son reacios a contratar a
jóvenes de entornos socioeconómicos
marginados. Las mujeres jóvenes se
enfrentan a obstáculos adicionales y
en algunos países de la región la tasa
de desempleo entre las mujeres con
Educación universitaria es ocho ve-
ces mayor que la de sus homólogos
masculinos
Vuestro trabajo es con gente joven,
¿qué os dicen ellos sobre la transición
escuela-empleo? 
Muchos de los jóvenes que acuden a
EFE han perdido la fe en el sistema edu-
cativo y no creen que tengan las herra-
mientas que necesitan para tener éxi-
to en la transición al mundo laboral.
Como explicó uno de nuestros gradua-
dos: “Cuando aprendes en la universi-
dad, todas las asignaturas y cursos son
sobre temas académicos, que se ense-
ñan de una forma obsoleta”. No es sólo
que los graduados estén perdiendo
habilidades técnicas, sino que los jóve-
nes necesitan tener la oportundiad de
desarrollar habilidades como la forma
de actuar, el código de vestimenta ade-
cuada, lenguaje corporal, cómo moti-
var y comunicar. “Todas las cosas que
no nos enseñaron en la escuela pero
que son realmente importantes en el
trabajo”, dice nuestro alumno. Para que
la transición tenga éxito los jóvenes
necesitan una Educación que les pro-
porcione habilidades en ambas áreas.

Jamie McAuliffe, presidente y director general de Education for Employment

¿Por qué, en la situación en la que estamos, sigue habiendo puestos de tra-
bajo sin ocupar? ¿Hasta qué punto las escuelas y centros formativos están
adaptando la formación a las necesidades de las empresas? ¿Cómo se po-
dría implicar más a las administraciones? En este monográfico mostramos

diferentes perspectivas sobre la complejidad de un sistema de aprendizaje
que incorpore puentes entre la escuela y el mundo laboral y contribuya así
a crear ocupación. Sin duda, en este proceso, una buena orientación pro-
fesional adquiere un papel fundamental.

herente a la Educación: que te da las
herramientas y oportunidades nece-
sarias para mejorar tu vida. La incapa-
cidad de la Educación para hacer rea-
lidad esta promesa no se limita a dejar
a la juventud desilusionada; también
la deja fuera del mercado laboral con
pocas oportunidades de movilidad so-
cial. Una fluida transición es crucial
para los gobiernos y para las empresas.
Cuando la gente joven hace una tran-
sición exitosa al mercado laboral, se
implican en sus economías locales,
apoyan el crecimiento empresarial y
se convierten en una generación eco-
nómicamente independiente.
Parece obvio que para que esa co-
rrecta transición sea un hecho es ne-
cesario el compromiso de institucio-
nes, gobiernos, empresas, profeso-
res, estudiantes...
Durante demasiado tiempo los gobier-
nos, educadores, empresarios y jóve-
nes han estado aislados unos de otros
cuando se trata de empleo juvenil, y la
cooperación entre estos grupos es cru-
cial para reparar la actual ruptura exis-
tente en la transición escuela-empleo.
En cuanto a los responsables de edu-
car a los futuros miembros del mer-
cado laboral, gobiernos y educadores,
tienen que mejorar su trabajo a la hora
de llegar al sector privado para enten-
der mejor el paisaje industrial en el que
sus alumnos se graduarán y las habi-
lidades que necesitan para contribuir

“Una fluida transición es crucial
para los gobiernos y las empresas”

al crecimiento empresarial. Del mis-
mo modo, las empresas tienen un in-
terés comercial, pero también una res-
ponsabilidad social de diálogo con los
gobiernos, educadores y gente joven
para asegurar que la Educación cuali-
fica a los jóvenes para ser miembros
productivos del mercado de trabajo.

Vosotros desarrolláis vuestra tarea
en Oriente Medio y el Norte de Áfri-
ca. ¿Por qué en estos lugares?
El desempleo juvenil es un fenóme-
no global y se necesitan soluciones 
creativas en todas partes, pero en
Oriente Medio y el Norte de África los
jóvenes se enfrentan a obstáculos es-

Jamie McAuliffe, presidente y director general de EFE.
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Colaboración necesaria entre institucion

Lo que ellos esperan
de mí frente a lo que yo
creo que quieren

Grupo Adecco      

En la transición escuela-empleo existe
un desajuste entre lo que se aprende y lo
que se exige en un empleo. ¿Qué se pue-
de hacer para solucionarlo?
El desajuste tiene una parte inevitable que
se corresponde con la formación que su-
pone un estudio reglado genérico. No ol-
videmos que un estudio de este tipo tiene
como uno de sus objetivos dotar a nues-
tros estudiantes de las competencias ne-
cesarias para mejorar su formación a lo
largo de su vida personal y profesional
frente a la demanda concreta de una la-
bor específica en un puesto de trabajo de-
terminado. Formar jóvenes para una nue-
va sociedad basada en el conocimiento nos
exige buscar fórmulas que compatibilicen
ambos objetivos, uno a corto plazo y otro
a medio-largo plazo. La escuela, la forma-
ción, tiene que suponer una preparación
polivalente y no es meramente una forma-
ción inmediata y específica para un pues-
to concreto. No obstante, hay que mejorar
las previsiones de empleabilidad de los
egresados mediante el acercamiento del
centro educativo y los centros productivos.
La Formación Profesional Dual podría ser
una fórmula exitosa, ya que refuerza este
doble objetivo, que la FP más “tradicional”
también lleva años aportando mediante
los módulos de prácticas en empresas. La
FP Dual puede y debe contribuir a una pre-
paración para la empleabilidad próxima a

las demandas laborales. El plan de estudio
y profesionalización del aprendiz está com-
partido entre el centro educativo y la em-
presa. Debido a este planteamiento, la for-
mación no pierde su carácter de base y la
proximidad con la empresa garantiza la
mejora de la inserción laboral.
¿Cree que este desajuste influye en el alto
índice de paro juvenil que tenemos?
La situación laboral actual es multicausal
y sería muy fácil de resolver si dependiese
de una única causa. La situación de paro
actual en España es general –no sólo ju-
venil–, aunque obedece a la crisis econó-
mica-financiera del país como causa pri-
mera y principal, hay otras, y la relación en-
tre ellas a veces tiene componentes que
afectan de manera contrapuesta. Hace
unos años, antes de la crisis, la inserción
laboral de los egresados de FP era muy
alta, incluso en tiempos muy próximos a
la terminación de sus estudios, pero tam-
bién dicha facilidad para la inserción labo-
ral hizo que la exigencia de formación fue-
se menor, llegando incluso a ser una de las
causas de abandono escolar prematuro.
Es ahora, con la crisis, cuando estamos
procurando que las prácticas en las em-
presas pongan al alumnado de la FP en
unas condiciones de empleabilidad prefe-
rente para las posibles ofertas de trabajo
que puedan ir surgiendo, especialmente
para aquellos empleos que podrían etique-

tarse como parte de la economía del co-
nocimiento y que tendrán mayor resisten-
cia frente al desempleo. En todo caso, este
desajuste entre mundo educativo y labo-
ral precisa de movimientos de ajuste por
parte de ambos. 
¿Pero sí existe una relación directa entre
fracaso escolar y desempleo juvenil?
El fracaso escolar –el abandono temprano
de la formación por parte del alumnado
sin obtener una cualificación que le pon-
ga en situación de empleabilidad o de con-
tinuidad de estudios–es una de las mayo-
res causas del paro. Está comprobado que
a menor formación es mayor la posibili-
dad de verse prolongada, y reiteradamen-
te, en situación de desempleo y, por el con-
trario, a mayor formación hay una mayor
resistencia al desempleo, además de reci-
bir una mayor retribución, sobre todo a
medio y largo plazo. Esta tendencia va a ir
en aumento porque para los próximos
años –Estrategias del 2020 de crecimien-
to de la Unión Europea para la próxima dé-
cada– las previsiones son que la exigen-
cia de trabajadores cualificados en niveles
medios y altos será hasta de un 85% de la
población. Es decir, que sólo habrá pues-
tos de trabajo no cualificados o de cualifi-
cación baja para el 15%.  
Siempre ha existido la disyuntiva entre
escoger los estudios siguiendo la voca-
ción o, por el contrario, ciñéndose a la 

Ángel de Miguel Casas, director general de FP del Ministerio de Educación, Cult

“Hay que mejorar las posibilid
empleabilidad de los egresad

El Grupo Adecco se define como
“uno de los principales provee-
dores mundiales de soluciones

de recursos humanos”. Como tales,
ocupan una posición de intermedia-
rios en la transición escuela-empleo.
Desde esta perspectiva estratégica, el
grupo trabaja tanto desde el punto de
vista empresarial como del formativo.
Una labor que lleva a Margarita Álva-
rez, directora de Marketing y Comu-
nicación de Adecco, a afirmar que “ac-
tualmente hay una problemática en la
incorporación de los jóvenes estudian-
tes al mundo laboral porque existe una
diferencia entre lo que los estudian-
tes piensan que las empresas les van
a pedir y las demandas reales de las
empresas”. Sirva como ejemplo de es-
tas diferencias entre unos y otros habi-
lidades como “la motivación, la reso-
lución de problemas o la gestión del
tiempo”. Para los empresarios “son as-
pectos esenciales en un empleado,
mientras que para los estudiantes que-
dan relegadas a un segundo plano y se
centran en aspectos como la forma-
ción de idiomas”, continúa la directo-
ra.

Esta falta de conexión entre estu-
diantes y empresas llega también al
sector educativo en cuanto a la forma-
ción que ofrece. “El sector tiene ca-
rencias de formación en habilidades
transversales, muy útiles para los jóve-
nes en el momento de incorporarse
al mundo laboral”, explica Álvarez. Por

su parte, las empresas también tienen
una visión irreal de la formación que
han recibido los alumnos, pues “tie-
nen expectativas demasiado elevadas
de los jóvenes que proceden de la uni-
versidad creyendo que dominan va-
rios de los campos de su empresa”,
prosigue Álvarez. A todo lo dicho has-
ta ahora se une que “la incertidum-
bre y el desconocimiento” son dos as-
pectos propios de los estudiantes de
esas edades y “juegan en su contra”
cuando llegan a la etapa laboral. 

Parece, por tanto, evidente que es-
tudiantes, empresas y centros educa-
tivos no trabajan en la misma di-
rección de la que, qué duda cabe, se be-
neficiarían todos los protagonistas de
esta historia. De ahí que, como afir-
ma la directora de Marketing y Comu-
nicación de Adecco, “en España la
transición escuela-empleo se encuen-
tra con piedras en el camino”. Sin em-
bargo, también es cierto que desde di-
versos campos se trabaja para elimi-
nar esas “piedras”. Por ejemplo, el
Grupo Adecco asesora, forma e inte-
gra en la empresa en la que se incorpo-
ran los “jóvenes que llegan al merca-
do laboral de la mano de Adecco”. Para
este grupo internacional de empleo
temporal, fijo, externalización de ser-
vicios, consultoría y recolocación “es
esencial que los jóvenes se sientan apo-
yados en esta nueva etapa de su vida
por lo que se les brinda ayuda en to-
dos los campos”, concluye Álvarez.
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nes, empresas y centros educativos

El Instituto “Cap Norfeu” de Roses
(Gerona) tiene como máxima
“proporcionar a nuestros alum-

nos una Educación de calidad que po-
tencie su desarrollo personal, académi-
co y social fomentando su esfuerzo, au-
tonomía, responsabilidad y sentido crí-
tico”, afirma su página web. A esta decla-
ración de intenciones se puede añadir el
compromiso de este centro catalán con
el éxito en la transición del instituto al
mundo laboral de sus alumnos.

La falta de conexión que existe entre
formación y empleo “es una realidad an-
tigua que actualmente se ve ampliada a
causa de la crisis económica y el paro ju-
venil”, explica Anna González, orienta-
dora educativa del centro. Sin embar-
go, la transición escuela-empleo “se me-
jora si desde el centro educativo y las em-
presas del entorno –municipio o comar-
ca– cooperan y se conocen”, añade. El
“Cap Norfeu” trabaja en esta línea de
conocimiento del entorno laboral que
rodea a sus alumnos. En este punto es
crucial que los pasos que da el centro ten-
gan su respuesta desde el lado laboral.
“La apertura de las empresas a la comu-
nidad educativa a través de visitas guia-
das o prácticas es el único camino, pien-
so, para que las emprsas confíen en los
jóvenes y para que éstos encuentren
puertas para acceder al mundo labo-
ral”, defiende la orientadora.

Ni que decir tiene que más allá de la
relación que debe existir entre centros
educativos y empresas, Anna Gonzá-
lez tiene muy claro que el centro debe tra-
bajar “la orientación académica y labo-
ral a los alumnos en todas las etapas edu-
cativas”, pues son también fundamen-
tales para favorecer esa transición. En el
“Cap Norfeu” todos sus estudiantes –de
ESO, ciclos formativos de grado medio
y superior, y Bachillerato– reciben esta
orientación.

Proyecto Aprendiz
La orientación es un pilar en el que se
apoya el instituto para favorecer la tran-
sición al mundo laboral de sus alumnos,
pero no el único. “Hacemos muchas ac-
tividades de orientación similares a las
que hacen la mayoría de los centros, in-
cluso estos últimos años hemos dinami-
zado la participación de nuestros alum-
nos en proyectos de voluntariado”, expli-
ca Anna González, pero, “sin duda, el
Proyecto Aprendiz es nuestra mejor ac-
tuación enfocada a potenciar el éxito
académico de los alumnos de segundo
ciclo de ESO con un mayor riesgo de fra-
caso o abandono, pero con motivación
para acceder al mundo laboral en un cor-
to o medio plazo”, añade.

Los alumnos que participan en el Pro-
yecto Aprendiz tienen que haber recibi-
do la autorización de sus padres. Una vez
conseguida, esta iniciativa propone “la
realización de su escolaridad dentro de
un programa de diversificación curricu-
lar donde dedicará 12 horas semanales de
su horario lectivo a realizar una estancia
formativa como aprendiz en una empre-
sa del municipio a lo largo de todo el cur-
so escolar”, apunta la orientadora. El cen-

tro trabaja con estos alumnos la construc-
ción de su propio itinerario formativo y
su proyecto de futuro, mientras que en
las aulas se organizan medidas compen-
satorias de los déficits escolares. Duran-
te el curso pasado “17 alumnos de 3º y 4º
de ESO participaron en el Proyecto
Aprendiz. Todos los alumnos que cur-
saban 4º de ESO consiguieron el título de
graduado y de los 17, siete consiguieron
trabajos temporales durante el verano”,
dice González, que recuerda que para
muchos éste ha sido “su primer trabajo”.

Para los participantes en el proyecto, “la
iniciación al mundo laboral en la tem-
porada de verano ha sido mucho más ele-
vada que para el resto del alumnado de
la misma edad, e incluso, con mayor ni-
vel de conocimientos académicos”, expo-
ne.

Antonio Ruiz, estudiante de 4º de
ESO, es uno de los jóvenes que ya ha
participado en el proyecto, del que afir-
ma: “Te enseñan a hacer bien tu trabajo
y viene bien para centrarte y saber qué
quieres ser en el futuro”. Él ha sido uno
de los afortunados que este verano ha te-
nido trabajo, “me llamaron para traba-
jar en un restaurante gracias a que en mi
currículum tenía las prácticas”. Este
alumno está agradecido por la oportuni-
dad dada por el Proyecto Aprendiz, pero
reconoce que también el estudiante debe
poner de su parte. “Creo que tienes que
tomar una decisión sobre lo que quieres
ser en un futuro, ser responsable y en-
contrar tu lugar. Depende mucho de uno
mismo”, defiende.

Queda patente que el Proyecto
Aprendiz es posible gracias al trabajo y
esfuerzo de todos los implicados. Gracias
a esta labor conjunta se garantiza su éxi-
to. “La colaboración de las empresas del
municipio y del Ayuntamiento apoyan-
do el proyecto organizado por el institu-
to y el esfuerzo de los alumnos participan-
tes y la implicación de sus familias son
los factores fundamentales para conse-
guir el éxito y favorecer la transición al
mundo laboral de estos jóvenes”, conclu-
ye Anna González.

Vuelve la figura del aprendiz para
construir un proyecto de futuro

Instituto “Cap Norfeu”

realidad del mercado. ¿Deberíamos per-
der la vocación y ceñirnos a mejorar
nuestra empleabilidad?
Bueno, la vocación es una inclinación, una
llamada hacia un campo –social, científi-
co, comercial, industrial...–que con la pre-
paración y el ajuste de la oferta y la deman-
da se concreta, se conforma y se va reajus-
tando a lo largo de la vida laboral. Por tan-
to, no tiene que nacer ya con una identifi-
cación concreta de un estudio determina-
do –hay muchas personas que habiendo
estudiado la misma carrera hacen muy di-
versas actividades profesionales; y, al con-
trario, personas que hacen funciones coin-
cidentes desde muy diversos campos de
formación– y hay que abandonar esa dis-
cusión estéril, quitar dramatismo por el
hecho puntual de la elección inicial y pen-
sar que la vocación se construye sobre
formación, experiencias, competencias
transversales y que necesita de acomoda-
ción y múltiples adaptaciones. Lo que sí es
nuclear es garantizar multiplicidad de iti-
nerarios formativos, que permitan a cada
persona avanzar por el camino que mejo-
re su cualificación obteniendo lo mejor de
cada uno, de acuerdo a sus posibilidades
personales y profesionales de cada mo-
mento.
¿Cuál es el papel que tienen que desem-
peñar las instituciones gubernamentales
en esta transición?

Las instituciones –incluyendo la Adminis-
tración educativa y laboral– tenemos el
encargo gubernamental y el convenci-
miento personal para converger en un
planteamiento formativo y de mejora de
la empleabilidad ante las oportunidades
que surjan y los cambios futuros que pue-
dan producirse. Es necesario desarrollar
formulas que garanticen estrategias, tanto
a corto como a largo plazo, para mejorar la
formación y el empleo, dos conceptos que
son y serán cada vez más indisociables.

El Proyecto
Aprendiz se dirige
a alumnos con 
mayor riesgo de
fracaso escolar

tura y Deporte

dades de
dos”
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El sistema dual de formación ale-
mán se considera un éxito a esca-
la internacional y ha sido expor-

tado a muchos países. Al fin y al cabo, Ale-
mania tiene la tasa más baja de desem-
pleo juvenil de la UE. Al parecer, nuestro
sistema dual de Formación Profesional
ofrece buenas oportunidades de empleo
y participación en la sociedad. Casi 1,5 mi-
llones de jóvenes cursan una Formación
Profesional en el sistema dual en Alema-
nia. Sus perspectivas en el mercado labo-
ral son muy buenas, pues dos terceras
partes de ellos serán contratados en cali-
dad de trabajadores fijos por la empresa
en que se formaron, y el resto también
tiene buenas posibilidades de hacerse
con un lugar en el mercado de trabajo. 

La FP en Alemania se desarrolla me-
diante un sistema dual, normalmente
de forma paralela en la empresa y en el
instituto. La empresa se hace cargo de
la formación práctica, mientras que en
el instituto se imparte la enseñanza pro-
fesional teórica complementaria y cono-
cimientos de carácter general. Gracias al
engranaje entre teoría y práctica se ga-
rantiza que la profesión aprendida se
ponga en práctica de forma directa en la
empresa. Aparte de ello, la formación en
el sistema dual fomenta la autonomía y
el sentido de la responsabilidad, ya que
el estudiante puede poner a prueba los
conocimientos y habilidades adquiridos
en tareas laborales concretas. 

Así pues, ¿es el sistema dual un mo-
delo de éxito? Si hacemos una compara-
ción internacional, podemos responder
afirmativamente a esta pregunta. En el
sistema dual, la formación se realiza en
estrecho contacto con el mercado labo-
ral y con una gran vinculación a la em-
presa. Brinda a los jóvenes una identi-
dad profesional y garantiza desde hace
décadas trabajadores altamente cualifi-
cados para la economía alemana. Sin
embargo, desde la perspectiva de los jó-
venes, solo es un modelo de éxito para
aquellos que encuentran una plaza de
formación en este sistema. 

Una observación detenida pone de
manifiesto la siguiente paradoja: a pesar
de la tan lamentada falta de trabajadores
cualificados, el año pasado no se ocupa-
ron 33.000 plazas de formación en las
empresas alemanas. Por otro lado,
267.000 jóvenes no encontraron una
plaza de formación y terminaron en lo
que se denomina “medidas de transi-
ción”. Se trata de programas escolares o
extraescolares para aquellos que no pu-
dieron encontrar una plaza de forma-
ción. Estos cursos pretenden eliminar
las deficiencias de los jóvenes y permi-
tirles encontrar el camino hacia una
formación. Con estas medidas no es po-
sible obtener un título de FP. Debido al
gran número y falta de claridad de estas
ofertas, se ha acuñado el término “jun-
gla de medidas”. 

El sentido de estas medidas de tran-
sición resulta polémico. Aparte de la fal-
ta de transparencia de las numerosas
ofertas para la transición de la escuela a
la FP, también se critica que, si bien es-
tas medidas pretenden preparar para di-
cha formación, no desembocan directa-
mente en una formación que conceda
una cualificación completa, por no ha-
blar ya de un título de cualificación pro-

sultar más atractiva para aquellos que
podrían tener la intención de empren-
der en algún momento estudios univer-
sitarios. Por otro lado, el sistema dual
en Alemania tendría que abrirse más a
los jóvenes con un rendimiento acadé-
mico más bajo. De este modo, la Forma-
ción Profesional debe aprovechar posi-
bilidades que hasta ahora a menudo han
quedado sin utilizar. Entre estas posibi-
lidades se encuentran las personas de
origen inmigrante, las personas con dis-
capacidad, las personas sin certificado
escolar y los jóvenes con Bachillerato
para los que la formación dual puede ser
una alternativa o un paso previo a los es-
tudios universitarios. 

Así pues, ¿qué debe hacerse para re-
forzar el sistema dual? Debe introdu-
cirse mayor flexibilidad en la forma-
ción en la empresa. Se habla, entre otras
cosas, de la modulización, es decir, de la
posibilidad de utilizar itinerarios escalo-
nados para obtener un título de forma-
ción reconocido. De este modo aumen-
taría la permeabilidad entre la forma-
ción profesional y la académica. Como
casi todos los estudios ya están moduli-
zados, resultaría mucho más fácil el re-
conocimiento recíproco de competen-
cias. Para integrar a los jóvenes con peor
rendimiento académico resultaría igual-
mente útil que las formaciones pudie-
ran prolongarse o reducirse en el tiem-
po de acuerdo con las necesidades de los
jóvenes. 

Crear posibilidades de formación
que satisfagan las necesidades de las em-
presas, ya que a menudo se teme que –a
pesar de los esfuerzos anteriormente
mencionados–no todos los jóvenes en-
cuentren una plaza. Para que también
ellos tengan una oportunidad se pide a
determinados actores la creación de pla-
zas de formación complementarias con
ayudas públicas. 

El reto reside en adaptar el sistema a
las condiciones demográficas y educati-
vas en pleno cambio. La situación del
mercado laboral en Alemania seguirá
cambiando en los próximos años, ya que
el número de jóvenes que sale de la es-
cuela disminuye, y el interés por em-
prender estudios superiores aumenta.
De este modo, la creciente necesidad
de trabajadores cualificados con un títu-
lo de FP se enfrenta a un número cada
vez menor de jóvenes interesados en
dicha formación. 

fesional. Además, como no siempre
subsanan de forma precisa las deficien-
cias de cada joven, se corre el riesgo de
que quienes participan en ellas no au-
menten sus oportunidades de encon-
trar una plaza de formación ordinaria.

¿Cómo puede explicarse esta para-
doja? Las plazas de formación quedan
sin ocupar porque las empresas no en-
cuentran candidatos adecuados. Antes,
los empresarios se encontraban en la có-
moda posición de poder seleccionar a los
mejores candidatos. Pero eso ha cam-
biado, ya que en su búsqueda de traba-
jadores, la economía sufre una doble
presión: el cambio demográfico en Ale-
mania ha provocado un fuerte descen-
so del número de jóvenes, y un número
cada vez mayor de estos optan por estu-
dios universitarios. La consecuencia es
que aumenta el número de jóvenes con
títulos escolares de bajo nivel en el mer-
cado laboral, y que algunas empresas
prefieren renunciar a la formación an-
tes que recurrir a estos jóvenes.

Esto explica la otra parte de la parado-
ja: únicamente dos de cada tres jóvenes
encuentran una plaza de aprendiz en el
sistema dual de formación. El resto co-
rre el riesgo de tener que arreglárselas
en el mercado laboral sin una forma-
ción, tras cursar una o varias medidas de
transición. Esto no es un riesgo menor:
casi 1.500.000 jóvenes de 20 a 29 años
no han aprendido ningún oficio en Ale-
mania. Su riesgo de no encontrar em-
pleo es tres veces superior al de los jóve-
nes que han finalizado una Formación
Profesional. Esta situación resulta ina-
ceptable desde un punto de vista perso-
nal, económico y social.

¿Qué enfoques se debaten para dar
a más jóvenes la oportunidad de obtener
una plaza de formación? Introducir la
orientación profesional obligatoria. Una
buena orientación profesional y de estu-
dios es el fundamento para tener éxito
en la transición de la escuela al trabajo y
ayuda a evitar el acceso a las medidas de
transición. Las decisiones sobre la elec-
ción de profesión aumentan las opor-
tunidades de encontrar una plaza de for-
mación y de concluir con éxito la Forma-
ción Profesional. Actualmente, en Ale-
mania existen muchas escuelas con una
buena orientación profesional, pero no
puede hablarse de que esta se aplique de
forma sistemática en todo el territorio.
Por ello muchos piden que la orienta-
ción profesional se introduzca de mane-
ra obligatoria en todas las escuelas y se
incluya en la legislación escolar. La orien-
tación profesional debe basarse en la
práctica, es decir, incluir períodos de
prácticas en las empresas, así como co-
operación con empresas y otros actores.

Los padres son importantes actores
en la transición de la escuela a la Forma-
ción Profesional. Sin embargo, el ho-
gar familiar a menudo no puede cum-
plir este destacado papel. En ese caso, los
jóvenes necesitan un apoyo personali-
zado cuando se observa que esa transi-
ción corre peligro debido a las malas
notas escolares u otros motivos. Por ello,
los jóvenes en riesgo deben contar con
una persona que los acompañe duran-
te la transición y los apoye incluso una
vez finalizado el período escolar. Estos
acompañantes ya existen, pero es nece-
sario ampliar estas ofertas. 

Si el sistema dual desea realmente re-
solver sus problemas de reclutamien-
to, la formación en la empresa debe re-

Conclusiones de la
Fundación 
Bertelsmann
La falta de conexión entre escuela y mun-
do laboral se manifiesta principalmente en
las elevadas tasas de desempleo juvenil.
Hay que mejorar la empleabilidad de los
jóvenes y, aunque una buena formación
práctica y teórica es imprescindible, cada
vez son más valoradas otras competen-
cias–gestión del tiempo, trabajo en
equipo–que también podrían enseñarse
en las aulas. Es necesario que los centros
se adapten a esta realidad del mundo em-
presarial y que, a su vez, las empresas ha-
gan un esfuerzo para transmitir qué necesi-
tan de los futuros profesionales es clave.

Situación y perspectivas

La transición de la escuela al 
trabajo en Alemania
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